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El poeta 
SEBAST!AN CLADERA ROTGER 
autor del Momonto Histó ri co 
CRISTOBAL COLON 
JORNADA PRIMERA 
Salón de trabajo que en el AlcilZar dc Córdoba utiliza don Alon-
SJ de Quintanilla, secretario del Rey Fernando. Enero de 1486. 
Don Alonso de Quintanilla se encuentra preocupado con la ad-
ministración de los hienes de la Corona. Desfilan diversos ::;olici-
tantes a quien la generosidad de la Reina Isabel ha favorecida, y, 
entre los que ruegan audiencia, Ramiro, secretaria a su vez de 
Quintanilla, anuncia la petición de un hombre extraño, que dice 
I lamarse Cristóbal Colón. 
Quintanilla recibe a estc haml.Jrc de aílpecto humilcle, pero de 
continente digno y orgullosa. Este le entrega un pliego del Duquf! 
MARIA DE LAS RIVAS 
de Med inacel i, decidida protector del hombre, que asegun1 ser na-
vegante. La recomendación, decisiva, hace que Quintanilla acoja 
cadñosamente al viajero, infonnandole de la imposibilclad de ser 
recibido por los Reyes, empeñados a la sazón en la conquista de 
Granada. Le ofrece en tanto hospitalidad, que es aceptada por 
Colón. 
Entre los múltiples peticionat•ios que llegan basta Quintanilla, 
no puede faltar Teodoro de Mendoza, noble y at-ro¡Jante, a qu;en 
su vida disipada ha llevado a la ruïna. Sólo le queda ya el honor, 
.v trata de empeñar éste para que Quintani lla le salve nuevamente, 
cumo ya lo hizo otras muchas veces, abriéndole su bolsa. Al tiempo 
le reprocha que tal vez la causa de sus despilfarros sea Mariana1 
la gentil camarista de la Reina, y Teodoro la defiende de esta su-
posición, sorprendiéndoles en el coloquio Beatriz Enríquez de Ha-
rama, tiorista de la Reina Isabel, mujer de gran prestancia, ya que 
no de gran bermosura, siendo sorprendidos a su vez por Mariana, 
.m el momento en que Teodoro requiebra a la florista, que se retira, 
no sin antes ser ofendida por la despechada Mariana, y en tanto 
Colón y Quintanilla, entre los que ba nacido una estrecha amistad, 
tl·azan los planes futuros, afirmando el Almirante con fe de clari-
vidente: 
Pero os juro, Quintanilla, 
que vendra día cercano, 
que el mundo sera cristiana 
y todo sera Castilla. 
JOSE RIVERO 
El segundo cuadro de esta pr"mera jornada es en el mismo Al -
càzar de Córdoba, cuatro meses después. 
Mariana y Teodoro son r ecibidos por la Reina que se preocupa 
ha<>ta de los amores de sus damas, y exige a Teodoro con Ja diplo-
mac:a característica que se case con la dama a quien jurara amo1·. 
Y exige a Beatriz !e cuente Ja verdad de ciertos 1·umores que 
hasta ella llegaran, respecto a los amores de la gentil florista con 
Cristóbal Colón. 
La corte esta dividida y preocupada con las ideas del marino. 
Mientras Quintanilla y Medinaceli estiman que es un ser extraor-
dinario, Hernando de Talavera, el gentil teólogo confesor de la 
Reina, sostiene que es un loco sin principios y sin base. La Rei~a 
Je defiende, afirmando que para pensar cosas grandes es necesar10 
estar loco ... 
Y uumenta la fama del Vl~lonal·io, hasta que al fin consigue 
su propósito de ser recibido por la Reina, a quien expone. la teo-
ría de su maravilloso viaje por el mar Tenebrosa. Y la Rema, que. 
presiente Ja poderosa inteligencia del nauta, cree en él y resuelven 
que la Junta de Sabios se retina en Salamanca para tratar tal cues-
tión, mientras que el futu ro Virrey sueña con su gran empresa 
en armón ico e ideal 's ta concierto de ideas que expone con la sen-
c!llez del iluminado. 
El deslino de Colón esla pendiente de la grau Junta de Sala-
~1:m~a ~- queda en manos de su Presidente, el gentil teólogo Her-
l::lJHlo de Tala vera. 
JORNADA SEGUNDA 
Al convcnlo cic la Rübida llega Colón con su hi jc. El desnliento 
y las pcnalidadea acaso han minado su cuerpo, pero no su espíl"itu, 
qqc ·se manlicne fi1·me y sereno. Llega con su hijo demandando 
cobijo y ·amparo. Y en la serena paz de los claustros, su alma tiene 
la poderosa visión de Ja realidad de su empresa, que es alentada 
por el padre Marchenn. 
La vida de Colón en la Rabida es un maravilloso ejemplo de 
singular sencillez, tl·abajo y laboriosidad fecunda. Es donde sus 
planes toman forma y crislalizan materialmente, encontrando el 
homb1·e de la capa raída un decidido protector en el antiguo con-
fesor de Doña Isabel de Castilla, y en una visión de gloria antici-
pada dPsfilan las carabelas de fa ilusión ante sus ojos. 
Y otra vez se reúne la junta de Salamanca .a petición de Mar-
t:hena y de los Reyef". 
Y el milagro sucec!e. Colón, exaltada por la fe, se rebela contra 
la incomprcnsión de aquellos hombres, y en un fogoso. lirismo in-
funde su entusiasmo a la Gran Junta, desfilando por la mente del 
nauta su mundo. 
La fe de Colón ha vencido y sn viaje se decide. El visionaria va 
a obtener el premio a su constancia y precisamente en el instante 
en que el desaliento parecia apoderarse de su espíritu. 
La ruta gloriosa de las tres cnrabelas de la esperanza apunt a 
~·a en un ho rizonte p:..:::!o de luz y de :::ol. 
JOf.NADA TERCERA 
En el Real de Santa Fe se alza la t:c:-o~ de los Monarcas tenien- , 
do por fondo Ja ciudad de Granada recién conquistada. 
Juan de Coloma Iee ante los Reyes y nobles de la Junta, el t~xto 
auténtico que firmaran los Reyes con Cris tóbal Colón, en el que se 
autoriza su viaje fantastico, y, le nombran de antemano, Virrey de 
todas aquellas tierras que su genio y su audacia puedan clescuorir 
y conq uistfl,r. 
La Reina Isabel le recuerda como s us pel'las y joyas se han ven-
dido, a fin de costear la empresa que sc iniciara por designio del 
Rey, en Ja ciudad de Palos, puerto elegido para levar anclas las 
tres naves en las que Colón ha de partir. 
Teodoro de Mendoza, que quicrc reinvindicar su vida disipada, 
pide la gracia de ser admitido en Ja expedición . La Reina y Colón 
aceptan, y, Mariana, promete esperarle con su amor. 
Las damas de la Corte le pidcn les recuerde y les traiga de aque-
llas tierras un presente. J oyas, perfumes, sedas, simdalos, la 
Reina pide también, y su deseo es de que Colón, le recoja y 
guarde las dos primeras ramas que al pisar tierra le e~torbcn "'J 
camino. 
Y cuando todos se asombran de la petición, preguntandose en 
qué pueden interesarle aquellas ram as, Colón desvela el enigma 
con unas sencillas frases que termman as i: 
... que el Sumo Hacedor bendijo! 
pedis teis del tronco. ram as, 
para hacel· un crucifijo! 
La cubierta de la nave Almirante Santa Maria es el escenario 
Jel segundo cuadro de esta tercera y última jornada. 
En Ja tripulación ha nacido el descontento y la duda, alentados 
por el deseo de un viejo pirata, que aprovecha el descontento de la 
marineria para incitaries a la rebelión, a fin de asesinar al Almi-
rante y tomar él el mando de las tres naves para destinarlas a la 
pirateria. 
Es el úllimo dia de los fijados por Colón como plazo. En el ama-
necet· se cumple éste y la salida del sol es la seña que aguardan los 
sediciosos que siguen al pirata. 
Mendoza descubre el complot y pone en guardia al Almirante. 
Colón, siempt·e secundada por Teodora, se enfrenta a los amotina-
dos. 
Y en ese momento, cuando la vida y la mu~rte estim en la balan-
za de Colón, desde la "P:nta", sa lüdan las pl'imeras luces del a lba, 
con el grito de, "¡ Tierra a la vista!", lanzado por el vigía de la 
nave, Rodrigo dc Triana. Y en la calma del mar, olvidados odios y 
r encores, unidos todos en un abrazo f rater no y generoso, Cristóbal 
Colón entona desde cubierta, la oración del nuevo día, en tanto, 
que, en el horizonte, van tomando fo rma los contornos de la isla 
de San Salvador, primera de las descubiertas, por el visionaria de 
la fe y de la grandeza imperial de España. 
Y sus palabras son en Ja armonia grand iosa del amanecet· un 
canto al nuevo día, que· alumbra Ja gesta heroica del navegante. 
Amanece el día 12 de octubre de 1492. 
Y ante la emoción del momento, el viejo marinero incrédulo alzn 
su voz emocionada, siguiéndole un coro de voces que rezan: 
Bendita sea la luz 
y la Santa CTuz. 
El Señor de la verdad 
y la Santa Trinidad. 
Mientt·as que el telón cierra lentamente el apoteósico final de 
este Momento Histórico. 
Domingo tarde ultimo represen tación de RIGOLETTO, por el eminente tenor 
G . lA U R I Y 0 l P I , Cormen GRACIA, Rolmundo TORR~S, Augusto BEUF 
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